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RESUMEN
 

Este articulo intenta explicar la evolución de las distintas politicas y programas habitacionales desarrollados en Chile desde 
finales del siglo XIX hasta nuestros días. El enfoque utilizado enfatiza los aspectos territoriales involucrados en estas actua­
ciones públicas de la vivienda social. En este sentido, la línea que pretende seguir esta comunicacíon  resalta  aquellas expre­
siones que asumen las actuaciones públicas en el Territorio, ver sus fundamentos, justíficaciones  y Tendencias; y a partir de 
ellas construir un marco explicativo que posibilite aproximarse expresiones espaciales de esas politicas. 

ABSTRACT 

This article attempts to explain the evolution of  different housing policies and programs implemented in Chile since the late 
XIX century to our days. The approach applied stresses the  territorial implications of  diverse social  initiatives aimed to 
resolve pressing housing needs. In this framework, this communication gives special attention  to  those expresions that come 
up to  being  from the territorial action of the public sector, examining its foundations. justifications and tendencies. The 
discusion leads to the construction of  an explanatory framework which enables understanding public policies from a spatial 
perspective. 

INTRODUCCION to latinoamericano. Después aparecen las leyes 
argentinas y colombianas, en 1915 y en 1918, 

Los diferentes planes y programas respectivamente (Machado, 1991). Cabe destacar 
habitacionales desarrollados a 10 largo del siglo que en el caso de algunos países europeos estas 
XX han sido una las acciones que con mayor con­ legislaciones fueron relativamente contemporáneas 
tinuidad ha llevado a cabo el Estado chileno con a las naciones sudamericanas. Por ejemplo, Italia 
el fin de superar uno de los aspectos que ha ca­ la promulgó en 1903 y en España la Ley de Ca­
racterizado las precarias condiciones de vida de sas Baratas es del año 1911. Para el caso de la 
la población pobre del país. En el momento que ley chilena sirvieron de base para su elaboración 
la solución de dichas condicionantes dejó de ser las legislaciones belgas y francesas de los años 
un asunto de caridad, las actuaciones oficiales en 1889 y 1894 (Bravo, 1959). 
materia habitacional han ido dejando su herencia En su conjunto, estas legislaciones intentaron 
inconfundible en las ciudades chilenas. abordar el déficit de vivienda que afectaba a vas­

Las experiencias habitacionales en Chile han tos sectores de la población, que vivía en condi­
sido variadas, como también las tipologías de vi­ ciones de pobreza y de ausencia de servicios de 
vienda utilizadas a lo largo del tiempo para solu­ urbanización. Estas iniciativas tuvieron algunos 
cionar las crecientes carencias en esta materia. En elementos comunes; por una parte, una sólida 
este sentido, la Ley de Habitaciones Obreras de orientación higienística y, por la otra, un fuerte 
1906 fue la primera que abordó el tema componente enfocado a fomentar la construcción 
habitacional en Chile, siendo pionera en el ámbi- de nuevas viviendas a partir de la concesión de 

incentivos económicos hacia las empresas cons­
tructoras. 

El presente articulo expone parte  de los resultados del 
En este escenario, el articulo intenta analizar 

programa de doctorado  que desarrolla el autor en la 
la evolución de las políticas de vivienda desarro­Universidad de Barcelona, cuyo proyecto es financiado por 

el Fondo Central de Becas de la Pontificia Universidad lladas por el Estado chileno para solucionar el 
Católica  de Chile y  el Gobierno de España a través del      problema habitacional de la población más 
Programa Mutis. desfavorecida del país intentando, a la vez, reali­
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zar algunos alcances con el tipo ciudad que 
ellas han dado lugar a lo largo del siglo XX. 

CONTINUIDAD Y CAMBIO EN UN SIGLO 
DE POLITICAS HABITACIONALES EN 
CHILE 

Existe cierto consenso en que la primera orde­
nanza que hace alusión a normar las habitaciones 
de los sectores populares, es la referida a los cuar­
tos redondos y se promulgó en el año 1843. Por 
cuarto redondo se entendía aquella vivienda que 
no tenía más luz ni ventilación que la que prove­
nía  de  la  puerta  de   entrada  (Torres, 1986).  En 
la Municipalidad de Santiago estableció diversas 
conces iones y franquicias a  los constructores de 
habitaciones para obreros , y en 1888 dictó un re­
glamento para la construcción de conventillos, los 
que se definían como un conjunto de cuartos re­
dondos, alineados a lo largo de una calle interior. 
Estas disposiciones serían luego, en su conjunto, 
incorporadas en la Ley de la Comuna Autónoma 
de 1892, la que prohibió la construcción de ran­
chos de paja dentro de ciertos límites urbanos e 
incluyó entre las acciones municipales la de fo­
mentar la construcción de conventillos higiénicos, 
confeccionand o planos y ofreciendo ventajas 
tributaria s a las empresas que se acogieran a esos 
beneficios (Munita, 1921). Bajo el esquema utili­
zado en esta investigación dicha ley constituye, a 
nuestro parecer, uno de los  hitos más relevantes 
para el posterior desarrollo de la legislación de la 
habitación obrera en Chile y es por ese motivo 
que su año de promulgación se considera como el 
inicio de los antecedentes tomados en cuenta en 
este trabajo. 

Las normativas y acciones desarrolladas en 
Chile , en el período aludido, estuvieron de mane­
ra importante intluidas por el higienismo. Hacia 
fines del siglo XIX, la alusión a las llamadas ha­
bitaciones malsanas y a las deficientes condicio­
nes de vida de los grupos de la sociedad más 
desfavorecidos, estuvo presente en la mayoría de 
Jos discursos parlamentarios que fundamentaron 
los proyectos de ley en materia de vivienda . El 
higienismo es una corriente de pensamiento que 
se desarroll a en Europa a finales del siglo XVIII; 
se generó en el contexto de la medicina, lomando 
como punto de partida para sus postulados la in­
fluencia del entorno ambiental y del medio social 
en el sur gimient o de las enfermedades. Los 
higienistas critican la falta de salubridad en las 
ciudades industriales, así como las condiciones de 
vida y de trabajo de los obreros fabriles (Urteaga, 
1980). 

El higienismo es una tendencia que tiene una 
influencia significativa en el nacimiento del ur­
banismo moderno del siglo XIX; los principios 
de una reforma social higiénica sustentaron nu­
merosas intervenciones urbanas de importante s 
ciudades europeas (Hall, 1996). En Chile, desde 
el punto de vista institucional , el higienismo pro­
piciado por algunos médicos estuvo presente en 
la formación de algunas agencias estatales. En 
1887 se dictó la Ordenanza General de Salubri­
dad, mediante la cual se creó la Junta General de 
Salubridad destinada a asesorar al gobierno en 
estas materias e incorporándose la opinión médi­
ca en asuntos de salud pública. Dicha Junta deri­
vó, en 1892, en el Consejo Superior de Higiene 
Pública. El Dr. Federico Puga Borne, reconocido 
médico higienista de finales del siglo XIX y prin­
cipios del siglo XX, quien había cumplido entre 
otras funciones, como profesor de geografía físi­
ca e historia natural del Liceo de Val paraíso a fi­
nales de la década de 1870 (Gangas, 1985), llegó 
a constituirse en presidente del Consejo Superior 
de Higiene Pública que se fundó en 1892. En ese 
cargo, refiriéndose a las condiciones de la vivien­
da de los grupos sociales más desfavorecidos se­
ñalaba que: "las casas habitada s por los indivi­
duos menos fa vorecidos de la fortuna se hallan 
de ordinario en calles estrechas, despro vistas de 
pavimento artificial, habitan en cuartos redondos, 
esto es desprovistos de toda abertura y comuni­
cación con el exterior que no sea a la calle. O 
habitan en ranchos cuyos materiales de constru c­
ción constituyen una masa de materias húmeda s 
y putrescibles" (citado en Espinosa , 1988). 

Lo descrito anteriorment e da una idea de algu­
nos de los antecedentes que influyeron en la 
promulgación de la Ley 1838 de Habitaciones 
Obreras en 1906. Este texto es además el punto 
de partida de un largo camino que ha desarrolla­
do el Estado chileno para aproximarse a la solu­
ción de sus problemas sociales (Sabelle, 1943). 
La mencionada normativa creó los Consejo s de 
Habitaciones para Obreros, entre cuyas atribucio­
nes estaba la de favorecer la construcción de vi­
viendas higiénicas y baratas destinadas a ser arren­
dadas o vendidas; tomar medidas conducentes al 
saneamiento de las habitaciones obreras existen­
tes; fijar las condiciones de las nuevas viviendas 
destinadas a los grupos proletarios y fomentar la 
creación de sociedades de construcción (Luengo, 
1946). Los Consejos tuvieron una función higie­
nizadora importante, que estuvo representada por 
la  rehabilitación  de aquellas viviendas que no 
cumplían con los mínimos vigentes en materia de 

o higiene,      su  demolición  en caso de inhabita­
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bilid ad . Al amparo de las franquicias de la Ley 
1838, entre 1906 y 1925, los particulares con stru­
yer on 3.243 casas con 8.734 piezas y repararon 
614 casas con 9814 piezas. En total se dem olie­
ron 15.147 piezas y se construyeron 9.778 . 

La ley chilena de Habitaciones Obreras, como 
se ha señalado, reco gió y rec ibió los aportes de 
las so luciones legal es que se habían formul ado 
en Eur opa respecto de có mo abordar la con st ruc­
ción de la vivienda popul ar. En esta dim ens ión, 
es imp ortante destacar que en 1889 en la ciudad 
de París (Alvarez, 1935 ), se realiza el primer 
Congreso de Habitaci ones Obreras, en es tas re­
uniones se present an las diferentes inic iativas lle­
vadas a cabo princ ipalm ente e l mund o europeo, 
para dar solución a las carencias hab itacionalc s 
exis tentes en el medi o urbano obrero. La ley 1838 
de 1906 fue difund ida e n estos eventos, teni end o 
un impacto muy positivo en el Congreso de La 
Haya en 1913, en dond e la audiencia mayoritaria­
mente pro veniente de lo qu e ahora llam amos pri­
mer mundo, se mostró sorprendida por el grado 
de det alle y de cons ideración de los diferent es 
ac tores sociales par a dar respuesta a la co nstruc­
ción de residenci as baratas (Montaner, 1925 ). 

Las acciones por parte del Estado continuaron 
en la segunda y tercera década del sigl o XX . Las 
condiciones soci ales y los vaivenes económi cos 
relacionados con los diferent es momentos de cri­
sis, junto a las prop ias limitacion es de las norma­
tivas anteriores, se manifestaban en las reacci o­
nes que tenían los grupos más afectados por la 
ca rencia de vivi end a. Los altos preci os de los al­
quileres y la form ación de las llamad as Ligas de 
Arrendatarios, que intentaban abrir un camp o de 
negocia ción con los propietarios y el gobierno, 
marcaron el dest ino de las respuestas es tatales en 
la década de 1920 (Chaparro, 1994). 

En este escenario, en 1925, se procedió a la 
promulgación del Decreto Ley 26 1, conocido 
com o Ley de la Vivienda, que establecía la reduc­
c ión del 50 por ciento de la renta de alquiler de 
las propiedades decl aradas insalubres; lim itación 
de los preci os de los arriendos de las viviend as 
salubres ; exenc ión del pago de contribuc iones , y 
proh ibici ón de desalojo a Jos arrendatarios antes 
de los seis me ses, entre las medidas más relevan­
tes. En el mismo año 1925 se produce la creación 
de la Ley 308, que deja atrás a un período de 
ac iertos y vacilaciones marcado por iniciativas de 
corte higiénico; en términos de vivi end as cons­
truidas tuvo un apo rte restrin gido, pero marc ó el 
inicio de una din ámi ca de realizaciones por parte 
del Estado que influ irían en el conjunto de la po­
lítica social que comenzaba a gestarse en esos años 

(Arellano, 1985). La Ley 308 creó e l Consejo de 
Bienestar Soc ial que reemplazó a l Co nsejo de 
Habitaciones Obreras de 1906, él que mantuvo 
las atribuciones impu estas por este últim o. Con 
esta iniciativa se buscó activar con mayor impul­
so la construcción de nuevas viviend as e intentó 
promover la participación de cooperativas en la 
construcción de aloja mientos, incentivand o para 
ell o la exen c ión de impues tos municipales en 
aquellos edific ios co lectivos (Bravo, 1959). 

A través de cada acción el Estado fue adqui­
riendo m ás co mp ro m iso con e l problema 
habitacional. Fijó normas de con strucción, fomen­
tó la intervención del sector priv ado, reguló los 
arr iend os y buscó proteger a la pobl ación de los 
especuladores; prom ovió la c reac ión de coo pera­
tivas de vivienda y, por último, también co me nzó 
a construir directamente nuev os lugares de aloja ­
miento para la población más necesitada. Las li­
mitaciones que se plantearon en la aplicación de 
estas medidas en las primeras décadas del siglo 
XX , fuer on tenid as en cuenta para crea r en 1936 
la Caja de Habitación Popul ar que fue, hasta 1952, 
el ent e encargado de desarr ollar los program as 
relati vos a la vivienda soc ial. Su creación se 
enmarca en lo que estaba oc urrie ndo en Chile 
hacia finales de la década de 1920 y comienzo de 
los año s 1930 en lo que algun os autores han lla­
mado " proceso de construcción del Estado mo­
derno" . Hacia esos año s se intenta instituir un 
co nce pto técn ico y profesional de la acc ión admi ­
nistrativ a de l Estado (Ib áñez, 1983) . Se pretend e 
vincul ar la actividad públi ca a lo que hoy co no­
cemos co mo administración pública , tratando de 
ir más allá de lo meramente pol ítico partidista, 
que generalme nte otorga repuestas a situaciones 
coyunturales ; el "Estado Modern o" tiene que in­
tentar co nstruir un sistema de planificación, que 
a rtic u le las di stinta s ins ta nc ias burocráti cas 
involucradas en la tom a de deci sione s las que, a 
su vez , se deben fundament ar en as pec tos técn i­
cos más que en las intui ciones que se desprend en 
del juego político. En est a din ámica de actu ación , 
el Estado c hileno desarroll a una ac tiva política de 
fomento de los diversos rub ros de la econom ía 
nacional ; por ejemplo, en 1927 , se crea la Caja 
de Créd ito Agrario y Min ero, respect ivamente. En 
ese mism o año se form ó e l Mini sterio de Fomen­
to, en 192 8 se constituyó e l Inst ituto de Crédito 
Industrial (lbáñez, 1994 ). Con estos anteceden­
tes, y siguiendo la línea explica tiva que est e tra­
bajo postul a, podemos apuntar  que  la Caja de Ha­
bitación Popul ar, si bien recoge la experiencia acu­
mulada que había tenid o el país hast a entonces en 
materi a habitacional ; tam bién su puesta en mar­
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cha podría haber form ado part e de una reestruc­
turación mayor del aparato burocrático del Esta­
do y de la nueva conceptualizac ión en la admi­
nistración pública que se gestaba en ese período. 

Esta agen cia tuvo como objet ivo centra l la edi­
ficación de viviend as salubres y baratas, estimu­
lando preferentemente la inici ativa privada. De­
pendía del Ministerio del Trab ajo y estaba admi­
nist rada por un Con sejo Superior compuesto de 
diez miembros. Entre las funciones principales del 
organismo en cuestión ca be desatacar: la con struc­
ción de viv iendas , la co ncesión de préstamos, la 
urbaniz ación de barri os obreros y la con cesión de 
subsid ios, entre las más significa tivas (Galdames, 
1949). En e l período transcurrido entre 1936 y 
1952 la Caja de Hab itación Popular estu vo pre­
sente en la co nstrucc ión de 43.410 vivi end as. 

Posteriormente, en la década de 1950, se ma­
teri aliza la creación de la Corporación de la Vi­
vienda (CO RVI), su génes is está vincul ada a la 
reforma de la administr ación pública que se pro­
duce en Ch ile hacia ese período, época en la cual 
por primera vez se habl a de Planes de Vivienda , 
fort aleci énd ose la construcción de grandes con­
juntos habit aci onales, que en países como España 
son llamados polígon os de vivienda y en Francia 
gra nds ensembles. La CORVI es co nce bida co mo 
una especie de organism o motor del Plan de Vi­
vienda, el cual a su vez debía ser formulado por 
el Ministerio de Obras Públicas, según lo estipu­
lado en la nuev a orgán ica del Estado chil eno im­
plantada en los años ' 50. De acuerdo a lo seña la­
do en el decreto de creación de dicha agencia 
gubernamental , la CORVI estaba encargada de la 
ejec ución, la urbanización, la reconstrucción, la 
remodelación y la recon strucción de barrios y sec­
tores comprendidos en Plan de Viv ienda y en los 
Plan es Regul adores elaborados por el Mini sterio 
de O bras Públicas; además es de su responsabili­
dad e l estudio y fomento de la con strucción de 
vivie ndas econ ómicas (Godoy, 1972) . 

La influ enci a urban íst ica proven iente desde el 
movimiento moderno y la Carta de Atenas, ya se 
habían comenzado a manifestar en los prim eros 
ase ntamientos de hab itación popul ar mat eri aliza­
dos en los años ' 30 y '4 0; sin embargo, hacia los 
'5 0 su influencia fue notable y práct icamente per­
duró hasta los ' 70. Desde el punto de vis ta del 
desarrollo urbano de la ciudad de Santiago, los 
grandes proy ectos habi tacionales basados en lo 
que Pe ter Hall (1996) ha llamad o como interven­
ciones corbusianas, han tenido su c lásica expre­
sión de abarcar extensas áreas de la ciudad, gene­
ralmente con espacios públicos de solados, que 
pro vocan la decepción que sus ocu pantes tienen 

en algunos casos de la acción del Estado en ma­
teria hab itaciona1. Dentro de los grandes proyec­
tos de vivienda social llevad os a cabo bajo los 
principios de los CIAM (Con gresos Intern aciona­
les de Arqu itectura Mod ern a, fundado en 1928), 
hay que destacar en la ciudad de Santiago la Po­
blación Ju an Antonio Ríos , la que fue construida 
en etapas sucesiv as desde los años 1940 hasta 
principi os de la década del ' 50, inv olucrando 
5.271 viviendas. Otro conjunto construido bajo 
es ta con cepción urbaní stica lo co nstituye la Villa 
Portales de finales de los c incuenta y princ ipio s 
de la década del '60, que alcanzó cerca a las 3.000 
so luciones (San Martín , 1992). 

Paral elam ente a la construcc ión de grandes 
co nj untos habitacionales , otr as tipologías de vi­
vienda también han co ntribuido a la conforma­
ción residencial de la ciudad de Santiago . Hacia 
el per íodo ya se ñalado de la década de 1950 , se 
comienza n a impulsar una de las modalidades de 
solución habitacional que se basa en una es trate­
gia que se ha mant en ido hast a nuestros d ías en 
Ch ile . Se trata del Programa de Autoconstrucción 
y Ayuda Mutua, vincul ado en su origen al Conve­
nio Básico de Cooperación Técnica entre los Go­
biern os de Chile y Estados Unidos (Hararnoto, 
1983). El programa a ludido se basó en e l benefi­
cio recíproco del trab ajo de los participantes, sien­
do auxiliado por el apoyo técnico de una entidad 
ex terna, ya sea de orige n estatal, municipal o pri­
vada . Cab e apuntar que en el esp acio de la ciudad 
de Santiago e l mencionado programa involucró 
cerca de 3.000 unid ade s habitac ionales , y consti­
tuyó la sol ución de vivienda para numerosas fa­
milias que habitaban algunos de los asentamientos 
más precari os de la c iudad , ubicados en lugares 
carentes de todo equipam ient o y serv icios, cerca­
nos a las riberas de ríos y acueductos que muchas 
veces conducían la eliminación de los residuos 
sanitarios de aquella parte de la c iudad ya urb an i­
zada y co nso lidada. 

La década de los '60 en Chile es tuvo, en parte, 
marcada en materia habit acional por un hech o que 
tambi én tuvo con secuencias hasta el d ía de hoy. 
Se trata de la promul gación del Decreto con Fuer­
za de Ley N°2 (D.F.L. 2), el cual est ablece el Pro ­
gr am a Nacion al de Vivi enda que co mienza a 
incentivar el ahorro prev io de las postul antes a 
vi vi endas soc iales antes de acceder a e lla s, 
instaurándose as í tambi én lo que se llamó el Si s­
tem a Nacional de Ahorr o y Préstamo para la Vi­
vienda, Por otra parte , e l D.F.L. 2 tiene una co m­
ponente muy marcada que apunta a buscar la par­
ticip ación del sec tor privado en la co nstrucción 
de unid ades hab itacion ales defin itivas; para ello 
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se incentiva a las empresas y agentes inmobilia­
rios, con exenciones fiscales, que también benefi­
cian a los propietarios individuales, según los 
metros construidos. No era la primera vez que se 
tomaba esta iniciativa. De hecho, en la década del 
,40 ya había existido un intento de este tipo, la 
llamada Ley Pereira, que también estableció 
parámetros de tamaño para definir las viviendas 
económicas, y otorgó franquicias a las empresas 
constructoras para fomentar la construcción de 
viviendas populares (Bravo, 1959). 

Los finales de la década de 1960 reciben con 
mayor magnitud la influencia de los movimientos 
sociales en materia habitacional. Por esos años se 
observa un aumento de la demanda de viviendas 
urbanas, debido, por una parte, al incremento del 
crecimiento vegetativo de la población y por la 
otra, a la llegada de un mayor número de migran­
tes desde las áreas rurales. Las respuestas del 
Estado continúan tomando en consideración lo 
desarrollado en los años anteriores. Sin embargo, 
el contexto político social requiere de soluciones 
relativamente rápidas ante la coyuntura plantea­
da. Una de las soluciones planteadas en el segun­
do lustro de los '60 está referida a las llamadas 
Operaciones Sitio, basada en los principios de la 
autoconstrucción, por algunos llamada también 
Operación Tiza, aludiendo a la precariedad de los 
elementos involucrados en ella. Esta alternativa 
privilegió el acceso a la tierra más que a la vi­
vienda, la que fue en definitiva responsabilidad 
del beneficiado. En el ámbito de la ciudad de 
Santiago se entregaron en el período 1964-1970, 
cerca de 65.000 Operaciones Sitio. 

Desde el punto de vista operativo de la acción 
del Estado en esos años cabe destacar la creación 
del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, cuya 
misión fundamental radica en la responsabilidad 
de la política habitacional, el control y orienta­
ción de la actividad privada, la distribución de 
recursos para la construcción de viviendas, la pla­
nificación del desarrollo urbano y la atención de 
obras de equipamiento comunitario, pavimenta­
ción e instalaciones sanitarias. Esta nueva enti­
dad estableció el Plan de Ahorro Popular, que tien­
de a perfeccionar lo ya planteado en años anterio­
res, estableciendo nuevas categorías de vivienda 
según los ingresos de las familias demandantes 
(Haramoto, 1983). 

Las influencias de la obra de John Turner tu­
vieron sus efectos en el impulso dado a las solu­
ciones de autoconstrucción. Este arquitecto britá­
nico realizó una serie de investigaciones en ciu­
dades como Lima, Perú; estudio la forma en que 
los migrantes iban ocupando ilegalmente las peri­

ferias de las ciudades y los procesos sociales y de 
ayuda mutua que se daban entre los diferentes 
grupos de personas que allí habitaban. Una su­
gestiva publicación, del mencionado autor titula­
da "Vivienda: todo el poder para los usuarios" 
(Turner, 1977), refleja la tendencia que se difun­
dió por gran parte del territorio de América del 
Sur. En Chile las Operaciones Sitio pretendieron 
dar todo el poder a los usuarios; sin embargo, 
evaluaciones realizadas en década de 1980 demos­
traron que un porcentaje no despreciable de esas 
realizaciones fueron incluidas en posteriores pro­
gramas de saneamiento, destacándose el relativo 
abandono en que quedaron los usuarios luego de 
haber recibido la posesión de la vivienda en los 
años 1960. 

Los comienzos de los setenta continuaron sien­
do de gran presión social. Las ciudades chilenas 
mostraban ya casi tres décadas de ocupaciones ile­
gales de terrenos; estos asentamientos precarios 
mostraban la demanda insatisfecha de los esfuer­
zos realizados por el Estado chileno para paliar el 
déficit habitacional. En efecto, la evolución mos­
trada por el déficit habitacional en Chile en el 
tercer cuarto del siglo XX es de un crecimiento 
notable y ha pasado por períodos de bajada y au­
mento relativamente altos. En 1952 el déficit al­
canzaba las 156.205 viviendas, en 1960 era de 
454 .000 y en 1970 se llegaba a las 592.324. Los 
comités de los sin casa pasaron a convertirse en 
un movimiento de pobladores coordinados a es­
cala nacional y políticamente dirigido por parti­
dos proletarios y vinculados a las nuevas organi­
zaciones revolucionarias que empezaban a formar­
se en Chile (López, 1974). Las poblaciones que 
dieron origen estos movimientos se denominaron 
Campamentos, término que hace alusión a su fra­
gilidad y al carácter paramilitar combativo que 
ellos representaban (Santamaría, 1973). 

El período 1970-1973, se caracterizó por pla­
nes anuales, que fueron los motores de la política 
social de aquella época, y que tuvieron como prin­
cipio básico la concepción de que la vivienda es 
un bien al cual tienen derecho todos los habitan­
tes y su reparto no se puede regir por reglas eco­
nómicas, sino por necesidad y condiciones socia­
les. El papel de Estado sería ahora más activo, 
dentro de sus principios se planteó que él debía 
ser el propietario del suelo, y el encargado de 
construir y controlar, de acuerdo con las exigen­
cias urbanísticas y sociales, las que deben primar 
sobre aquellas de carácter especulativo. Los nue­
vos fundamentos de la gestión fiscal, provocaron 
la reacción de aquellos grupos empresariales 
involucrados en el sector de la construcción, al 
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tiempo que alentó a trabajadores y pobladores ante 
el inicio del proceso de estatización de dichas 
empresas (L ópez, 1974). Se suprimió la autocons­
trucci ón, considerada socialmente injusta porque 
quitaba al trabajador sus horas de descanso, con­
tribuía a aumentar la cesantía o paro y era técni­
camente ineficiente y antieconómica (Bravo, 
1992). 

El cambio sufrido en el país a partir de 1973, 
con el golpe de Estado que dio paso al Gobierno 
Militar, se hizo sentir en todos los ámbitos de la 
vida nacional, teniendo repercusiones tanto en lo 
social como institucional. La primera expresión 
significativa de la transformación de las políticas 
de vivienda estuvo representada por la creación 
de los Comités Habitacionales Comunales en 
1974. Su objetivo fue elaborar y ejecutar planes y 
programas encaminados a dar solución habitacio­
nal a las poblaciones con insatisfactorias condi­
ciones de salubridad y de vivienda (Alvarez, 
1975). La vivienda se concibe ahora como un de­
recho que se adquiere con el esfuerzo y el ahorro; 
la familia y el Estado comparten responsabilidad 
para producir este bien . El Fisco se reserva para 
sí las funciones de normar, planificar y controlar 
el proceso habitacional, pudiendo también 
subsidiar en forma directa a los grupos de más 
bajos ingresos. Se decide fomentar y apoyar la 
creación de un mercado abierto de viviendas, sien­
do responsabilidad del sector privado produc­
ción de las mismas. 

Desde 1978 se incorporan algunas correccio­
nes en materia de Vivienda Social en la política 
del Gobierno Militar. Hay nuevos estándares 
habitacionales, junto al cambio substantivo en el 
sistema de acceso a la vivienda; se plantean el 
sistema de Subsidio Habitacional que actualmen­
te funciona en Chile. 

Hacia fines de la primera mitad de la década 
de los ochenta la construcción de viviendas so­
ciales dirigidas a la población económicamente 
débil constituye una significación creciente en la 
política habitacional del Gobierno Militar (1973­
1989). Además, hacia 1979 cobran importancia 
las erradicaciones de los antiguos Campamentos 
que existían en las áreas urbanas del país, cuyos 
habitantes fueron beneficiados con el programa 
aludido. 

Las acciones realizadas en esta dimensión pue­
den ser ejemplificadas con lo que aconteció en la 
ciudad de Santiago. En 1979, según un catastro 
elaborado por la Secretaría Ministerial de Vivien­
da y Urbanismo de la Región Metropolitana de 
Santiago, existían 340 Campamentos que conte­
nían 51.797 familias (259 .000 personas). Para el 

caso del Gran Santiago, el mencionado catastro 
llegó a la cifra de 294 Campamentos, habitados 
por aproximadamente 44.789 familias, es decir por 
unas 223.957 personas. Entre 1979 y 1986 se 
erradicaron en la capital de Chile alrededor de 
28.500 familias, las cuales accedieron a una nue­
va vivienda en municipios de la periferia urbana 
de dicha ciudad (Malina, 1985). Numerosos han 
sido los estudios relativos a las consecuencias de 
las erradicaciones en la población afectada, pero 
ha existido cierta coincidencia en señalar que la 
gran mayoría de los municipios destino, por su 
carácter periférico y sus escasos niveles de inver­
sión, no contaban con infraestructura y equipa­
miento como para recibir adecuadamente a nue­
vos contingentes de población. A la vez, los men­
cionados programas tuvieron un impacto negati­
vo al interior de la ciudad. La nueva localización 
de las poblaciones de erradicación, asociada al 
bajo costo del suelo, contribuyó a acentuar algu­
nos aspectos críticos que caracterizan a Santiago, 
vinculados al excesivo crecimiento del suelo ur­
bano que ha tenido la ciudad en las últimas déca­
das, especialmente en el período 1979 - 1984, lle­
gándose a una cifra aproximada de 1.200 hectá­
reas anuales. Este hecho ha puesto de relieve una 
serie de problemas ambientales, referidos a la ur­
banización de suelos naturales e invasión de áreas 
de riesgo geofísico (Larraín y Malina, 1987). 

La alternativa de vivienda popular más signifi­
cativa, desde 1978, ha sido el Programa de Vi­
vienda Básica, que en el período 1991-1995 ha 
involucrado 122.078 unidades en todo el país, de 
un total de 441.581 soluciones de vivienda social 
que se han construido en Chile en el período 1978­
1995. Le siguen en importancia relativa el Pro­
grama Especial de Viviendas, actual Programa 
Especial de Trabajadores, que permite acceder a 
viviendas sociales a diversos grupos asociados en 
instituciones públicas y privadas, siendo los Pro­
gramas Vivienda Progresiva (Primera y Segunda 
Etapa) y el Programa de Subsidio Rural, los más 
relevantes. Las soluciones habitacionales entrega­
das por estos Programas están basadas en están­
dares mínimos, que van desde la caseta sanitaria 
hasta unidades básicas con baño, cocina, sala de 
estar y dormitorios . 

Si se analizan las diferentes modalidades de 
viviendas sociales , es posible señalar que ha exis­
tido cierta continuidad en el período 1978-1995. 
Desde el inicio del gobierno de la Concertación 
(1990 hasta la fecha) , han comenzado a desarro­
llarse algunos programas nuevos, como el de 
"Vivienda Progresiva", que basa su acción en ele­
mentos que ya habían formado parte de algunos 
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de los planes anteriores, como los programas de 
autoconstrucción de la década del cincuenta y los 
de lotes con servicio que son complementarios en 
el tiempo a las tipologías habitacionales actuales. 

Sin embargo, se han formulado algunos cam­
bios que apuntan fundamentalmente a dar mayor 
variedad a los modos de postulación y a fortale­
cer el acceso de los sectores medios a vivienda 
propia. Por ejemplo, en el Programa de Vivienda 
Básica, se ha intentado introducir modificaciones 
para facilitar el acceso del adulto mayor y de 
mujeres jefas de hogar. Asimismo, al Programa 
de Vivienda Progresiva puede postular en for­
ma independiente a la primera y segunda etapa, 
toda vez que esta última tiene una relación direc­
ta con los asentamientos que fueron objetos de 
alguna de las modalidades que construyeron ca­
setas sanitarias en los antiguos Campamentos y 
Operaciones Sitio. Además, se creado el 
Leasing Habitacional o Sistema de Arrendamien­
to de Viviendas con Promesa de Compraventa 
(Ley 19.281 de 1995), que permite arrendar una 
vivienda y que cada dividendo cancelado se reste 
del precio total de ella, sistema que se ha fonnu­
lado básicamente para fortalecer el acceso 
habitacional de los grupos de ingresos medios. 

Aparte de lo anterior, debemos hacer mención 
a las innovaciones que se están pretendiendo rea­
lizar en la actualidad la variable calidad de la 
construcción, tema que ha llegado a su punto más 
álgido en el invierno de 1997 a partir ele los gra­
ves problemas que presentaron en su edi ficación, 
conjuntos de viviendas del Programa Especial de 
Trabajadores en distintas comunas del país. Esto 
llevó a apurar la promulgación de la Ley de Cali­
dad de la Construcción que se encontraba en el 
Parlamento desde 1996, siendo aprobada en di­
ciembre de 1997. Esta normativa, entre otros pun­
tos, considera la protección de los adquirentes de 
casas sociales ante las imperfecciones en los ma­
teriales y calidad de la obra en general. Además, 
en 1998 se pusieron en marcha algunas medidas 
complementarias desde el Ministerio de Vivien­
das y Urbanismo, que apuntaban a realizar una 
mejor fiscalización a las empresas constructoras, 
aumentando el número de inspectores y tecnifi­
cando aún más el tipo de pruebas a real izar en 
dichas obras; esta labor se plantea real izarla en 
conjunto con la Cámara Chilena de la Construc­
ción, incorporando así a los agentes privados en 
este proceso. 

Desde el punto de vista de la localización de 
los asentamientos de vivienda social, estos tradi­
cionalmente se han ubicado en la periferia de las 
ciudades, teniendo como criterio para ello los 

valores del suelo y la disposición de terrenos por 
parte de la entidad estatal que se ha encargado 
del sector vivienda en los diferentes períodos. En 
este escenario territorial de la vivienda social, los 
conjuntos habitacionales de estas características, 
construidos en las décadas pasadas han ido que­
dando dentro del área urbana consolidada, per­
diendo su condición de periféricas debido al cre­
cimiento físico natural de la ciudad. 

CONCLUSIONES 

La perspectiva destacada por este trabajo está 
en directa relación con la evolución histórica de 
las políticas y programas de viviendas realizados 
desde finales del siglo XIX. Habitualmente algu­
nos estudios destacan lo ocurrido en el pasado 
como simples anécdotas y no como procesos con­
tinuos con claras manifestaciones espaciales. Para 
la geografía no es nada de novedoso incorporar la 
visión histórica en el análisis del espacio, las co­
rrientes historicistas predominaron en el campo 
de la geografía humana, en numerosas escuelas, 
hasta la década de 1940; luego, con la llamada 
revolución cuantitativa dicho enfoque pasó a ser 
sinónimo de lo clásico y de lo antiguo, y sin em­
bargo, siguió siendo cultivado en algunos centros 
académicos. 

Las acciones realizadas por el Estado en el sec­
tor de la vivienda social se insertan en un ámbito 
global que corresponde al "modelo de desarrollo 
optado para lograr el bien común". La línea de 
esta comunicación intenta resaltar aquellas expre­
siones que asumen las actuaciones públicas en el 
territorio, ver sus fundamentos, justificaciones y 
tendencias; y a partir de ellas, construir un marco 
explicativo que permitan hacer realidad las ex­
presiones espaciales de dichas políticas. 

Después de aproximadamente un siglo de acción 
del Estado chileno en materia de vivienda social, 
se siguen desarrollando acciones para disminuir 
un déficit habitacional que siempre ha constitui­
do uno de los ejes fundamentales de la programa­
ción de las políticas públicas. Desde la óptica 
europea y angloamericana se puede dudar de la 
eficacia de aquellos planes que en forma conti­
nua y masiva se han aplicado para superar la ca­
rencia de alojamiento en este país de América del 
Sur. Sin embargo, conviene recordar que gracias 
a la acción directa e indirecta del Estado se han 
construido entre  1952 y 1996 cerca de un millón 
de viviendas, por  lo que  no  cabe duda que los 
intentos aplicados han obtenido logros y se ha 
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progresado en muchos aspectos en la ejecución y 
aplicación de los programas. 

Generalmente, las evaluaciones realizadas en 
estas materias llevan a resaltar las deficiencias 
observadas en la gestión estatal, lo que sin duda 
es válido para lograr introducir correcciones en el 
proceso de planificación desarrollado. Pero por 
otro lado, desde la óptica del presente trabajo in­
teresa resaltar aquellos aspectos que generalmen­
te son omitidos por los investigadores sociales 
interesados en nuestra región y que dicen rela­
ción con los avances de los países de América 
Central y América del Sur en materia de políticas 
sociales. A este respecto, de la sucinta descrip­
ción realizada en este artículo resalta la continui­
dad y constante esfuerzo que ha realizado el Es­
tado chileno para superar las carencias en materia 
de alojamiento, hecho que ha tenido implicaciones 
sociales y espaciales que en la mayoría de los 
casos, ha contribuido a elevar los niveles de cali­
dad de vida de los beneficiados. 

Un desarrollo urbano sostenible, supone un 
equilibrio entre las necesidades de la población y 
la localización de equipamiento de salud, educa­
ción, áreas de esparcimiento y recreación, frecuen­
cia adecuada de transporte público, seguridad ciu­
dadana, entre aquellos aspectos de singular im­
portancia en la vida ciudadana. Es precisamente 
en estas materias, para el caso de Chile, donde se 
plantean los grandes desafíos que se deben abor­
dar para ir avanzando en la construcción de ciu­
dades que puedan albergar adecuadamente a to­
dos los ciudadanos, y la posibilidad de reducir 
cada vez más las distancias entre los diferentes 
territorios que conforman nuestras áreas urbanas. 
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